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L os G ran
d e s  C rim i

n a le s
Quienes son los grandes cri

minales de la sociedad?
No lo son, en nuestro con

cento, ni los que viven del en
gaño y el fraude, ni los mis
mos que manchan sus manos en 
la sangre de sus seme]antes.

No, no son estos los grandes 
criminales de la sociedad, por 
más que sus obras sean verda
deramente horrendas y puni- 
bles.

Los verdaderos criminales 
son los que con sus palabras y 
escritos, con el libro, di folleto 
y el diario pervierten las inte
ligencias, apartándolas de la fé 
y corrompen los corazones sem 
brando en ellos los gérinenes 
mortales del vicio.

Qué mayor mal, en efecto, 
puede hacerse a un hombre q’ 
arrancarle el tesoro de- la fe?

N i qué mayor mal puede 
hacerse a la República que coo 
pera i la formación de una ge
neración descrecida, sin Dios, 
Sin fe y sin norma fija de sus 
acciones, independiente de las 
opiniones caprichosas de los 
hombres?

El hombre sin creencias reli
giosas es el más desdichado de 
los seres, porque no encuentra 
luz para su inteligencia, engol
fada en el intrincado laberinto 
de los misterios de la vida; por 
que no halla esperanza para su 
alma atribulada bajo la acción 
incesante del dolor; porque no 
tiene freno para contener la fu 
ria de las pasiones, qtie envisten 
sin tregua el débil corazón hu
mano. . .

Y  quién es el causante de 
tanto mal sino el propagandis
ta de la incredulidad, que con 
mano cruel, más cruel que la 
del asesino que clava el ptiñal 
en el pecho de su hermano, a- 
rranca del alma la prenda ines
timable de la fe?

Por qué hay en medio de los 
pueblos tantos crímenes, ‘ tan-

Sí he visto a Dios
No ha mucho tiempo vivía 

aún un venerable anciano, que 
no tenía menos de cien años. Y 
este anciano, que había pasado 
toda su larga vida en el estu
dio, era uno de los hombres 
más sabios de Francia y del 
mundo entero. Llamábase Chev 
reul.

Un día que este hombre ex
traordinario había hecho ora
ción en público, hollando no
blemente todo humano respeto, 
se le acercó un joven gomoso 
—uno de esos pisaverdillos que 
tanto abundan.

—Usted, pues, cree en Dios? 
Le ha visto usted?

—Claro que sí, joven — le 
respondió con firme y reposa
do acento el insigne sabio , 
claro que sí, yo he visto a Dios, 
no en Sí mismo, porque es pu
ro espíritu, pero si "en sus o- 
bras”

Sí, he visto su omnipoten

cia en la magnitud de los as
tros, y en su rápido movimien
to.

He visto su inteligencia y 
sabiduría infinitas, en el orden 
admirable que reina en el Uni
verso.

He visto su bondad infini
ta, enTos innumerables benefi
cios de que me ha colmado.

Y usted, joven, no ha visto 
todo eso?

No ve usted al Pintor divino 
en el magnífico cuadro de la 
Creación?

No ve usted al Mecánico Ce 
lestial en esta hermosa máqui
na ddl mundo?

No ve usted al Artista en su 
Obra?

Joven, es usted digno de lás
tima, está usted ciego.

El joven, bajó la cabeza y se 
alejó corrido.

Quisiera Tener Fe pero no puedo
Contestación:

“Vive un año castamente,}’ la 
tendrás” Contesta Lacordaire

HAS ORADO? HAS ESTUDIADO?

tas iniquidades, tantas mise
rias, sino porque ha disminui
do la fe, merced a la propagan
da de los enemigos de Dios?

Por qué se desbordan las pa
siones produciendo catástrofes 
espantosas, sino porque la incre 
dulidad, negando la fe, viene 
rompiendo toda valla a las in
clinaciones extraviadas del es
píritu humano?

La fe es la fuerza divina que 
mantiene al hombre en la esfe
ra del deber.

El ¡sombre de fe no vive del 
fraude.

El hombre de fe no hace 
mal al prójimo.

El hombre de fe sabe híchar 
contra el vicio.

El hombre de fe, en fin, sa
be cumplir con síis obligacio
nes, a costa de cualquier es fuer 
zo, arrastrando cualquier sacri
ficio.

Esta e^da conducta recta del 
hombre de fe lógica, como es ló 
gica la conducta extraviada del 
enemigo de la fe: el primero te 
me a la justicia inexorable de 
un juez invisible; el segundo, 
por el contrario, no creyendo, 
en nada, nada teme, si no es 
la policía, que fácilmente elu
de, o la opinión piíblica, que 
fácilmente extravía.

La fe ha producido en todos 
tiempos los grandes' hombres 
de bien de la humanidad y los 
grandes heroés.

La incredulidad ha sido siem 
pre, a su vez, un semillero de 
hombres funestos para la fa- 
familia, la religión y la patria.

¡Qué injusta es la sociedadl
¡Cubre de ignominia,, encar

cela y condena a muerte tam
bién a los autores de ciertos crí
menes, y ^eja en libertad y col 
ma de honores a los que con las 
doctrinas perversas que propa
gan son los verdaderos causan
tes de todos los crímenes.

A. R.

Es un obrero: Ayer creía en 
Dios, se confesaba y su alma 
quedaba tranquila: hoy, caído 
en el marxismo, se halla enve
nenado por lecturas que rezu
man sectarismo, odio, sed de 
exterminio; aborroce la reíli- 
gión “que es el opio del pue
blo” la burguesía “que es la 
sanguijuela del proletariado” 
la sociedad “que es su verdugo’ 
asi se |lo dice su periódico, el 
único que no miente. Ya no 
cree, no tiene fe.

Es un libertino: Ayer era un 
joven honrado, hoy es un cra
puloso, ha malbaratado su sa
lud, su dinero, su honra; ha
ce ya años no pisa la Iglesia; 
ya no cree, no tiene fe.

Es un negociante: Ayer tra
bajaba limpiamente, lucidamen 
te, honradamente; hoy, venci
do por la codicia, se hji echado 
en brazos de la injusticia, del 
fraude, de los negociosj turbios, 
y ya se ha alejado de la reli
gión, no tiene fe, no cree.

¡Que desgracia! ¡que desven 
tura! Pero no desesperéis.

La fe es un dón de Dios, es 
decir, que con las solas fuer
zas de tu entendimiento no pue 
des adquirirla, y que no la ten-

Antes de creer en la Religión 
necesitas, saberla y entenderla.

Qué has hecho tú para con
seguir esto? Qué libros has leí
do? Te ha ocurrido siquiera ir 
a oír una explicación de doc- 
trina cristiana? Has cogido al
gún “catecismo explicado” en 
la mano? Has pensado for
malmente en buscar un sacer
dote Ilustrado y Caritativo pa
ra confiarle el estado de tu al
ma, para pedirle consejos e ins ■ 
trucciones, para rogarle que di 
sipe las duda» y dificultades 
que te ocurran? Has hecho to
das estas cosas sin que el or
gullo ni la pereza te lo estor
ben?

Es terriblemente angustiosa 
la inquietud religiosa: Pero 
qué se hace por disiparla? No 
olvidémos los estudios profun
dos y el amor sincero a la' ver
dad religiosa que palpitó en los 
grandes convertidos.

drás si Dios no te la dá. Aho
ra bien: lo que no se tiene y 
se quiere tener se pide a quien 
puede darlo.

Has pedido tu a Dios esta fe 
que no tienes? Se lo has pedido 
un día y otro con fervor, con

propósito firme de obrar y vi
vir, conforme a ella el día que 
Dios te la dé?

Quieres alcanzar la eterna 
salvación? Hazte mendigo de 
Dios responde el Aguila de Hi- 
pona, San Agustín.

El C entenario de
P í o  X

Se está celebrando en el mun 
do el centenario del nacimien
to de un Papa, que casi todos 
hemos conocido: Pió X.

Ahora que tanto se habla de 
democracia; venid aquí demó
cratas.

Ese Pontífice era hijo de un 
cartero rural.

Para poder comenzar sus es
tudios el hijo del cartero tenía 
que dar lecciones particulares.

El hijo del cartero, sin nece
sidad de que se implantasen las 
doctrinas socialistas, llegó a Pa
pa.

¡Y qué Pontífice!
Cuando subió al trono pon

tificio repartió a los pobres 
100.000 liras.

Cuando el terremoto de Mes 
sina además de dar todo lo que 
poseía pidió apoyo al mundo 
católico y aportó para remediar 
la catástrofe siete millones de 
liras.

Una de las anécdotas que re 
tratan a este Papa, hijo del pue
blo y que llevó siempre al pue
blo en su corazón, es aquella, 
cuando la nobleza romana, se
gún costumbre, se presentó al 
Pontífice para preguntarle qué 
título nobiliario quería para 
sus hermanos.

Con qué título queréis que 
sean llamadas vuestras herma
nas?

El Papa sonrió y dijo:
—Mis hermanas se llamarán 

así...
Todos aguzaron el oído.
—Mis hermanas se llamarán 

"las hermanas del Papa”.

impulsor le la comunión fre
cuente.

En la disciplina su gran o- 
bra fué la Codificación del De 
recho de la Iglesia.

Sostuvo enérgicamente la li
bertad de la Iglesia contra sus 
perseguidores, el laicismo fran
cés y portugués.

Su gran corazón no pudo re
sistir la declaración de la gran 
guerra.

La tempestad europea se de
sencadenó en julio del 14 y el 
Papa enfermó en seguida y el 
20 de agosto moría de pesar...

Su lema fué: “Restaurar to
das Jas cosas en Cristo”.

Y los once años de pontifi
cado fueron una obra continua 
da de restauración.

En el orden social siguió la 
tradición de León XIII.

En el religioso fué el gran

Si alguna vez visitáis Roma 
no dejéis de bajar a la cripta 
donde está su sepulcro.

Un cordón continuado de 
gentes de todo el mundo pasa 
ante su tumba...

La fama de su santidad va 
traspasando las fronteras de to 
dos los pueblos y se va perpe
tuando y difundiendo al tra
vés del tiempo.

“La virtud social consiste en 
el respeto entre los pueblos de 
los mismos principios y dere
chos que deben respetar los 
Hombres entre sí; consiste en 
la posesión colectiva de la justi

cia absoluta y en el amplio de 
sarroHo de la simpatía. De ahí 
que el Evangelio sea la ley de
finitiva de la moral”.

fosé Ma. Estrada.

Socialismo y Cris- 
tianismo

ESTAS RESUELTO A VIVIR 
CONFORME A LA FE?

Y sobre todo dime: En el 
caso de que adquieras esa fé, 
que no tienes estás resuelto a 
vivir conforme a lo que ella te 
enseña y mande, a dejar tus vi
cios y las malas costumbres, a 
sacrificar tus caprichos, a su
frir privaciones, a llevar, en 
fin, con resignación todos los 
trabajos con que Dios quiera 
probarte?

"wo hay peor sordo que el que 
no quiere oir: “Pero no digas 
entonces que no puedes, sino 
que no qtiieres tener fé.

Quizá alardeés de incrédu
lo; pero tu incredulidad es im
potente para derrocar las rea
lidades pavorosas de ultratum
ba; quien cerrase voluntaria
mente sus ojos a la luz no des
truiría por eso el potente foco 
de la lu'z sólar. '

Ya lo dijo Proudhom con la 
crudeza en él habitual: “Por u 
na experiencia de tres mil a- 
ños he llegado a convencerme 
de que todo el que me habla 
de Dios quiere robarme la li
bertad o la bolsa”. Por eso, “el 
verdadero remedio contra^ el 
fanatismo está en demostrar a 
la humanidad que Dios, si exis 
te, es su enemigo”.

Y no es un enemigo cual
quiera, decimos nosotros, sino 
arraigado en lo hondo de las al 
mas en virtud de la tradición 
secular y de Jiaber amasado la 
sangre de cien generaciones con 
sus doctrinas y sus costum
bres: un adversario que posi
tivamente declara la guerra al 
socialismo, porque Jas máxis 
mas de éste combaten derecha/ 
mente lo que la religión en norní^^ 
bre de Dios enseña y manda.

No son las ideas religiosas 
pura especulación; informan, 
aunque maltrechas y mutila
das, las leyes, la vida social y 
familiar, las posiciones que el 
socialismo asalta, y que no ha 
de conquistar mientras la reli
gión no desaparezca.

Td.-. ,.tíG¡aL9««)o proclama - pox'- 
boca de Proudhom que Ja pro
piedad es un robo; y no hay 
culto ni doctrina, exceptuados 
acaso los pueblos salvajes, en 
que de una forma u otra no ri
ja el séptimo mandamiento.
El socialismo ha abolido la fa 

milia, quitando la base, el ma
trimonio estable, o declarando 
el amor libre, como en Rusia, o . 
estableciendo la unión tempo
ral, que se llama divorcio, a 

merced de un capricho; y la 
religión, la católica u ortodoxa, 
la perseguida en primer pla
no, repite ante las amenazas 
de reyes o fallos de Cortes: lo 
que Dios unió, el hombre no 
puede desatarlo.

El socialismo pone al frente 
de sus exigencias pedagógicas 
la enseñanza por el Estado, y 
laica, y la Iglesia dice que los 
hijos, antes que del Estado,‘son 
de sus padres y a éstos co
rresponde el deber y el dere
cho de educarlos; y antes que 
de sus padres son de Dios, y 
es crimen criarlos como potros

En Favor del 
Periódico 
Católico

Dinero para templos? Admi
rable.

Dinero para hospitales? Me- 
ritísimo.

Dinero para escuelas, para 
asilos, orfelinatos, comedores 
económicos, obras sociale? Dig 
no de loa y aplauo.

Pero antes que para todas es
tas empresas de devoción y de 
caridad, dinero para el perió
dico católico. Porque sin pe
riódico católico, que es la trin
chera en que se estrellan los 
embates del enemigo, vendrá' 
éste y se quedará con templos, 
hospitales, esculas, y orfelina
tos, y hará de ellos armas con
tra la fe.

Cardenal Hartmann.

a quienes se doma para que 
den el máximo rendimiento en 
la producción social.

El socialismo esclaviza al 
hombre, sujetándojo en todo y 
por. todo a la colectividad; y 
la Iglesia mantiene por encima 
de los derechos sociales la li
bertad individual, las prerroga
tivas dul alma humana, que se 
dobla, no se anula, ante las o- 
bligaciones que la vida común 
impone.

El socialismo no reconoce ni 
verdad absoluta ni moral esta
ble; y la Iglesia predica dog
mas recibidos de Dios, eternos 
como El, y trasmite o señala 
mandamientos que obligan siem 
pre y a todos: la moral no cudl 
ga del capricho ni de los re
flejos fantásticos o fantasea
dos, que cada cual puede aco
modarse.. manipulando a su 
gusto con los reflectores.

La Iglesia anatematiza la re
volución contra las autoridades 
legítimas y el empleo de violen 
cias contra la justicia y el or
den social; y Carlos Marx y 
sus herederos hacen bandera de 
la rebeldía, y con Bebel, pi- 
den. i^ejT. miLcabezas de bur
gueses para trono de la dicta
dura del proletariado, y miran 
como héroes beneméritos a 
quienes acuden a las bombas.

Tenemos, pues, en evidencia 
el antagonismo sustancial^, de 
entraña, entre el socialismo y 
la religión: con cSs impulsos 
que van de frente^ que no es 
posible convivan; y los pocos 
socialistas que quisieron bailar 
en la cuerda lloja y equilibrar 
los dos pesos; o los pocos cris
tianos que por ignorancia o 
proselitismo bobo tendieron los 
brazos a los socialistas pan  fun 
dir en un haz ambos ideales, el 
de Marx y el de Cristo, aguan 
taron los golpes de la izquierda 
y de la derecha. De la derecha, 
porque los Papas dealararon ab 
surdo el maridaje; de la izquier 
da, porque Bebel, el doeçor 
máximo del socialismo, compa 
ró las partes componentes a’ 
día y a Ja noche; y Dietzgen, 
otro de los capitostes, al agua 
y al fuego.

C. Bayle.

A n e o d O "
tario
Entre

Grande-
zas

La primera vez que Corville 
entró a despachar como minis
tro en el despacho de Luis 
XVIII, comenzó dejando sobre 
la mesa del rey, con mucha cal 
ma, los anteojos, el pañuelo, la 
caja de rapé y la cartera.

Sorprendido el rey por aque 
lia falta de etiqueta. Je pregun
tó:

—Habéis venido aqui a va
ciaros los bolsillos?

—Si, señor. Quiero distin
guirme de los que vienen aquí 
a llenárselos-
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Caballeros Católicos
E l Siglo X X  an te  la  Poniendo las oosas

H istoria
Por el Pbro. Pérez y Sánchez
Es posible, y aun probable, 

que esa mano invisible que va 
detrás de los siglos; esa mira
da penetrante que escudriña 
hasta líos últimos rincones de 
los hechos que se suceden; esa 
vieja curiosa y habladora que 
todo lo averigua y todo lo cuen 
ta; es posible y aun propable, 
queremos decir, que la histo
ria, dentro del magisterio con 
que la vemos juzgar los hom
bres y las cosas, mire con cier
to desdén las hondas agitacio
nes de nuestro siglo, y deni
grándonos a lo lejos de los 
tiempos por venir, diga, lan
zando nuestro nombre al des
precio de las sucesivas poste
ridades: ^'tuvieron bastante
ciencia y talento para destruir
lo todo, y no alcanzaron ni 
genio ni sabiduría para crear 
nada’\

¡Oh, la historia! Ella deja 
pasar jlos sucesos y los hom
bres, y apartada del torbellino 
de la vida, espera que la muer
te imponga silencio a la pre
suntuosa algazara del siglo, y 
sin contar con nadie, registra 
los archivos y f,as bibliotecas, 
pregunta a los m^onumentos e 
interroga a las ruinas; las le
tras y las artes le descubren la 
moral y las costumbres; orde
na los hec îos y pos comprue
ba; pesa en justa balanza los 
vicios y las virtudes; mide la 
altura de la verdadera sabidu
ría, y sin dejarsSL deslumbrar 
por el vano esplendor de las 
falsas grande, as, decreta la ad
miración o e; desprecio, la glo
ria o la ignominia.

Y qué? no será verdad que 
al venir al mundo dos hombres 
del siglo XX nos hemos encon
trado sólidamente construidos 
los fundamentos de todas las 
ciencias? No sera verdad tam
bién que, al abrir nuestros o

jos a la razón, encontramos ya 
la iliteratura elevada a los más 
grandes prodigios del ingenio 
humano? No será cierto de i- 
gual manera que el arte nos ha 
mostrado las maravillas de las 
obras maestras, y que la Reli
gión llevando la luz del amor 
divino hasta aquellas comarcas 
que parecían impenetrables, ha 
esparcido por la tierra la semi
lla de todas las virtudes? Si; 
todo esto es cierto y, por tanto, 
no puede negarse.

La antigüedad, como si qui
siera recordarnos el valor de 
nuestra nobilísima ascenden
cia, nos ha transmitido en el 
curso sucesivo de las genera
ciones pasadas series admira
bles de hombres ilustres por su 
saber, por su virtud y por su 
ciencia. Nos ha legado esos 
grandiosos monumentos que, 
semejantes a piedras miliarias, 
señalan sobre la tierra el paso 
glorioso de la especie humana. 
En una palabra: la .antigüedad 
nos ha entregado un mundo 
perfeccionado y añadido a la 
estrechez de la tierra, y todo 
en él lo )hemos encontrado he
cho, aunque nos cueste trabajo 
haberlo de recono'cer así.

Es sin duda alguna un gran 
chasco para el amor propio del 
hombre moderno al haber naci
do demasiado tarde, y que tan
tas generaciones se le hayan a- 
delantado, por lo mismo, en la 
tarea de la vida, usurpándole 
el privilegio de ser ellas las pri
meras. Apesar de todo esto, 
¡oh, necia humanidad!, nos 
proponemos hacer creer que el 
género humano empieza en nos 
otros, y que hasta ahora no ha 
sido sino como en embrión de 
nuestra especie. Vanos y atre
vidos los hombres de hoy y 
subvugados por la idea de con
quistar tan gloriosa primogeni-

El Picaüecirero
/  Habéis estado alguna vez en inscripciones. En casi todas e- 

/  Lourdes, o en Covadonga, o en lias licen lo mismo, le dicen a 
/  Monserrat, en uno de esos gran 

des santuarios, a donde van los 
peregrinen a pedir a la Virgen 
la salud y la vida? Allí en las 
paredes, hay ojos de cera y ma 
nos de cera Ÿ  pies de cera. Son

la Virgen, que allí colocan a- 
quel ex-voto, pero, que si pu
dieran, allí dejarían colgado 
su propio corazón.

Y harían bien, porque es 
muy natural que amemos a a-llUíj UC ceiü y  — j — * 1 u 1

piadosos ex-votos, que allí han quellos que nos an [ ec o a
cclocado las personas, que han gún grande beneficio.
recibido de la Virgen algún os digo 
milagro extraordinario. Y a ve
ces ponen además fervorosas

yo: vengo a roba
ros vuestro corazón. Vengo a 
arrancároslo del pecho, y lo voy

nsi |0|

NUEVOS LIBROS
."Grave Caso de Conciencia en el Matrimonio . Su 
solución por la continencia periódica conforme al mé 
todo Ogino. Por eá Rdo. Dr. Joaquín Maná, Pbro. 
Ex-Profesor de Teología Moral y el Dr. Eduardo Tin 
toré, médico ginecólogo. (Guía moderna de los es
posos cristianos en la que se les enseña todo cuanto 
deben conocer con respecto a la unión sexual).
Barcelona, 193 5 1 tomo rústica B'. 0.95

"Hacia el Matrimonio”.—Por el Rdo. P. Raúl Plus 
S.J. (Orientaciones y formación de la juventud pa
ra el establecimiento de su hogar futuro).
Barcelona 1935. 1 tomo rústica BU 0.70
'A la luz de la fé. Pensamientos cristianos sobre la 
vida sexual por Michael Gatterer, S.J. (Estudio se
reno de uno de los problemas más angustiosos de la 
hora p resetite)................................................. B¡. 0.70

LIBRERIA BENEDETTI

en sú lugar
tura, han desplegado de todo 
en todo las alas de su actividad. 
Por un pronto, y como si en 
las edades pasadas se hubiesen 
agotado lo errores, los hombres 
modernos se ihan impuesto la 
singular tarea de desenterrarlos 
todos. Sin duda que la urgen
cia del caso no les ha permiti
do crear nuevas teorías, y de 
ahí que sólo hayan podido ves
tir los antiguos delirios con la 
novedad de las apariencias, an
helando agitar al mundo con el 
vértigo de lo que ellos ,cntre u- 
fanos y tontos, dicen "TEO
RIAS MODERNAS”. De un 
salto, así, el Siglo XX ha retro
cedido a las obscuridades del 
paganismo, y colocando la cien 
cia en el caos de todas las du
das, nuestros modernos sabios 
han abierto las puertas de la in
teligencia, y han diqho: "Todo 
está averiguado; pero no hay 
nada cierto”. Y en efecto, de 
todo se duda hoy; todo se po
ne en tela de juicio; todo se re
mueve cq;iflisamente; es como 
la insondable papilla de prot'>- 
plasma. Desechando además ! i 
Revelación por orgullo y la 
Redención por soberbia, la si- 

'biduría humana quedó, por \'ir 
tud de los principios moder
nos, universalmente entregada 
al libertinaje de la razón; ésta, 
a renglón seguido, sustituyó 
las viejas ciencias con las opi
niones, el reposo de la fe, con 
el desasosiego de la increduli
dad, y de esta suerte el mun
do moral que recibimos divina
mente construido, ha venido a 
convertirse en una especie de 
"orgía” ; que no merece otro 
calificativo el modo con que, 
sin noción alguna de Dios y la 
hiel de la blasfemia en los la
bios, viene celebrando sus fe
mentidos triunfos la llamada 
"ciencia moderna”.

(Continuará)

En conmemoración de la fe
cha de independencia de Mé
jico, hace pocos días, las pá
ginas de honor de nuestros pe
riódicos lo que más alabaron 
fue la revolución, que en con

cepto de esos escritores, ha 
puesto a esa nación a la van
guardia de los pueblos civili
zados.

En cambio, otros pensadores

opinan, como es en realidad, 
que precisamente esa revolu
ción, fundada en el abuso de 
la libertad de todos los dere
chos y la libertad de concien
cia, es lo que da al traste con

su civilización secular y des
valoriza sus méritos.

Como muestra de una de es
tas opiniones damos aquí la de 
un notable diputado de Esta
dos Unidos:
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a colocar, como piadoso exvo
to a los pies del Santo Cristo, 
en la puerta del sagrario, y 
.Tillí voy a poner esta inscrip
ción: Este corazón no quiere 
en adelante más que amar a 
Dios, porque de Dios lo ha re
cibido todo.

Escuchad: es una historia en 
cantadora. Nos la cuenta el cé
lebre Lamartine, que fué un 
poeta y un filósofo y un polí
tico de Infancia en el pasado si
glo. A él mismo le pasó.

Caminaba por una carrete
ra, y oyó a un pobre picape
drero que, a cada golpe que 
daba con el martillo, exclama
ba: Gracias, gracias.

—Buen hombre, le preguntó 
maravillado el poeta, a quien 
das tantas gracias?

Y el picapedrero, levantando 
la cabeza y mitando a su inter- 
iocutor, le respondió con la ma 
yor sencillez del mundo.

—Pues a quien va a ser? a 
Dios.

—Buen hombre, replicó el 
poeta, mira; si tú hubieras na
cido en un palacio; si cuando 
viniste a este mundo te hubie
ran colocado en una cuna de 
marfil y te hubieran envuelto 
en sedas.. Buen hombre, si tú 
fueras rico, yo comprendo que

Señor Speaker:
Alzo hoy mi voz en favor 

de una gran Nación, de un 
gran pueblo, de un pueblo in
teligente, un pueblo, sensible, 
un pueblo imbuido en el mis
mo amor a la libertad y a las li
bres instituciones que nos
otros, el pueblo de los Estados 
Unidos. Me refiero a nuestra 

Jiermana República de Méjico. 
Este pueblo está sufriendo, 
hoy día bajo el látigo de la o- 
presión; un látigo empuñado 
por un grupo tiránico, una mi
noría que se ha apoderado del 
Gobierno de Méjico.

Esos hombres están usando 
las fuerzas militares de ese 
país en un anacrónico esfuer
zo de paganismo y de ateís
mo para impedir a los libres 
mejicanos adorar a su Divino 
Crcqdor en sus iglesias, y pa
ra enseñar, el Comunismo en 
las escuelas que han sido pues
tas absolutamente b'ajo su do
minio; están empeñándose en 
borrar el nombre de Dios de 
/a inteligencia de los niños. 'Co 
munismo” es su consigna.

Ellos han deportado de Mé
jico—o alineado contra el mu
ro ante el pelotón de ejucu- 
ción—a millares de ciudadanos 
de ese país que han osado opo
nerse a su tiranía y que han re
husado suscribir su doctrina 
de que "todo e materia—nada 
hay divino”.

La cuestión puede plantear
se de este modo. Qué derechos 
tenemos nosotros, el pueblo de 
los Estados Unidos, o el Go
bierno de los Estados Unidos, 
para intervenir en lo que po
dría parecer enteramente un 
problema mejicano doméstico?

En primer lugar, si quere
mos ser consecuentes, no tene
mos más que mirar hacia a- 
trás, a la época de la revolu
ción mejicana, cuando fué ce
lebrado un acuerdo entre Mr. 
Lansing, entonces Secretano 
de Estado del Presidente Wil

son y el gobierno de facto me
jicano, que solicitaba en esos 
días un reconocimiento por 
los Estados Unidos.

Los Estados Unidos exigie
ron/ como condición previa del 
reconocimiento de ese país que 
el gobierno mejicano garanti
zara absoluta libertad religio
sa al pueblo mejicano.

El gobierno mejicano aceptó 
esta condición sin ninguna re
serva. No fué esto una inter
vención en los asuntos domés
ticos de Méjico; fué una pre
gunta sobre qué grado de li
bertad ellos concederían al pue 
blo mejicano ái deseaban ser 
reconocidos.

Señor Speaker: este acuerdo 
ha sido groseramente violado. 
Para salvaguardar nuestro ho
nor, parai garantizar la liber
tad de conciencia que el go
bierno mejicano se comprome
tió a conceder a su pueblo si 
obtenían el reconocimiento del 
gobierno americano, esi el, deber 
del Departamento de Estado 
notificar al gobierno de Mé
jico que ¡habiendo ellos, viola
do el acuerdo celebrado con el 
gobierno de los Estados Uni
dos, nosotros por nuestra par
te, para ser lógicoes y conse
cuentes, nos vemos forzados a 
retirar de ese país nuestra re
presentación diplomática.

Si hubiera la menor duda so 
bre la absoluta violación de las 
garantías de libertad de con
ciencia del pueblo de Méjico 
por los que temporalmente tie
nen el control de los negocios 
de Estado, es el deber del Con
greso hacer una encuesta, tal 
como ha sido pedido por mi
llones de ciudadanos america
nos.

El Gobierno de los Estados 
Unidos jamás ha tenido el me
nor escrúpulo de intervenir en 
la política mejicana cada vez 
que esa política ha causado de 
trimento a las corporaciones a- 
mericanas, que tenían intere-

tú dieras gracias a Dios. Pero 
mira: Dios pensó una sola vez 
en tí al tiempo de criarte. Lue
go, te lanzó al mundo, puso en 
tus manos un martillo y delan 
te un montón de piedras y—ya 
no ha vuelto a pensar en tí.

Y el pobre picapedrero que, 
si no era tan poeta y tan fi
lósofo y tan político como La
martine, era mucho más cris
tiano que él, se cruzó de bra
zos y mirándole fijamente, le 
dijo:

—Con que dice U., señorito,
que Dios pensó en mí por lo 
menos una vez, al tiempo de 
criarme?

Hombre, claro, por supues
to.

Entonces el rústico trabaja
dor exclamó, casi con los ojos 
llenos de lágrimas:

—Señorito, y le parece a Ud 
poco? Todo un Dios pensar 
aunque solo sea una vez en un 
pobre picapedrero!... Gracias, 
Dios mío, gracias...

Y siguió picando piedras.

La fe os enseña que no tan 
solo Dios ha pensado una sola 
vez en nosotros. Ha pensado 
desde la eternidad, y en todos 
los momentos del día y de la 
noclie piensa en vosotros y os 
ama. El es el que os ha dado 
el cuerpo, el alma, todo cuan
to tenéis. Y porque por vues
tros pecados estábais condena
dos a una condenación eterna, 
El bajó de líos cielos, y se hizo 
hombre y pobre, y padeció 
fué azotado, y coronado 
espinas, y al fin por vuestro a- 
mor se dejó clavar en una cruz.

y
de

laPor eso una santa, un d 
que estaba rezando ante el sa 
grario, se levantó, como loca 
de amor. Se sacó un poco de 
sangre de una vena, y escribió 
sobre la puerta del tabernácu
lo: ¡Amor! Y lo mismo pudie
ra haber escrito al pie de la 
cruz y en el pesebre de Belén 
y en todas las huellas, que en 
su vida mortal dejó Jesucristo 
por el mundo...

ses financieros en ese país; pe
ro a la grave cuestión moral 
de la libertad religiosa nuestro 
Gobierno ha prestado menos a- 
tención, puesto que el acuer
do Lansing ha sido abierta
mente violado por Méjico.

Invocando otros preceden
tes, en una época tan lejana co 
mo 1823, Daniel Webster, en 
el Senado de los Estados Uni
dos, dió amplias razones para 
demostrar que era perfecta
mente propio de un país de li
bres instituciones como el nues 
tro, protestar ante cualquier 
país del mundo, contra la per
secución o la opresión de sus 
propios ciudadanos o de ciu
dadanos extranjeros.

Este país ha hecho eso pre
cisamente, en relación con Ma
rruecos, Rumania, Suiza, Ru
sia, Flawaii, Austria-Hungría, 
y otros países; naturalmente 
no se trata de intervenir en a- 
suntos que no nos conciernen.

Era mi intención citar in 
extenso los precedentes senta
dos en otro tiempo en que A- 
mérica, siempre fiel a las tra
diciones de 1776, ha ampara

do y ayudado a proteger a los o 
primidos del mundo, y pedido 
para ellos a fos Gobiernos ex
tranjeros la libertad, que es tan 
cara a los corazones y al pen
samiento del pueblo america
no.

Sin embargo creo que mi co
lega de Nueva York (Mr. Ce
ler) ha agotado la materia y 
no quitaré a la Cámara todo 
el tiempo que necesitaría para 
exponer, ésos antecedentes.

Sr. Speaker: pido el asenti
miento unánime de la Sala pa
ra insertar en el texto de mi 
discurso los precedentes que 
justifican al Departamento de 
Estado y al Congreso para cor
tar relaciones diplomáticas con 
la República de Méjico mien
tras los que tienen el control 
del gobierno en ese país rehú
sen respetar la santidad de un 
acuerdo celebrado con nuestro 
gobierno y nieguen la libertad 
de conciencia establecida en e- 
se acuerdo:

El Speaker — Hay alg una 
objeción a la petición del gen
tleman de Massaqhussets?

Acordado.

Paníficadora Nacionol
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Increduli
dad Sober

bia

Educación A  M eu ría

La incredulidad rehúsa adtni 
tir lo sobrenatural, porque, se
gún ella, repugna e implica 
contradicción. No demuestra, 
no discute, pasa soberbia ante 
los hechos que, desde hace seis 
mU años llenan el mundo; an
te el hecho deslumbrador, ma
ravilloso, de la ex'ktencia, del 
poder> de la fecunlidad de la I- 
glesia católica; ante los testimo 
nios de todos los pueblos y de 
todos los siglos; ante las afir
maciones del genio, de la elo
cuencia, de la ciencia cristiana, 
de la virtud y  del heroísmo.

Despreciar los hechos no bas
ta para suprimirlos; ni ret\hazar 
con desdén los problemas es re
solverlos; ni basta para confun
dir a los adversarios cuya voz 
llena los siglos, afirmar que no 
lograrán el honor de una res
puesta.

Un filósofo librepensador ha 
protestado en estos términos 
contra tales procedimientos su 
martas y  soberbios, los cuales 
ofenden las reglas de la vul- 
■7t 'rudencia, de la lógica y 

e . attido comiíns " S i  afirma 
, como 4>riu ci pió indiscu- 

tii> - que lo sobrenatural no 
^existe, quedaría encadenada por 
esa misma afirmación, la liber 
tad. Quedaría vedado, desde 
luego y sistemí^áticamente, re
conocer como verdadero lo q’ 
puf,de serlo. Cerraríamos los o 
jos para estar más seguros de 
ver claro. Tal es la libertad de 
muchos librepensadores, quie
nes toman por principio lo q’ 
cabalmente es problema. Para 
que el fxam en sea verdadera
mente libre prflcisa que sea in 
diferente entre el pro y el con 
tra, y tan sinceramente dis
puesto a reconocer lo sobreña 
tur al si aparece, como prescin
dir de él en el caso de no en
contrarle”.

Pero la Historia afirma el 
milagro, la Filosofía afirma el 
misterio, la Ciencia contempo
ránea no es opufsía a lo so
brenatural.

La Historia, en verdad, re
forzada por todos los datos de 
la certidumbre, apoyada en los 
testimonios más elevados y en 
los documentos más auténti
cos, la historia de tiempo re
moto y la historia contempo
ránea comprueban el milagro. 
El milagro se halla en todos los 
pasajes del Evangelio, en todas 
las épocas de la vida d f la I 
glesia, y  hoy, a nuestra vista, 
delañte de multitudes inmen
sas, los milagros resplandecen 
en medio dél día y  desconcier 
tan los esfuerzos d f la ciencia 
incrédula, la cual querría ne
garlos o explicarlos por las le 
yes naturales.

La filosofía y  la sola razón 
afirman que, si Dios existe, es 
libre; que no cabe poner cor
tapisas a las leyes quf El ha 
hecho; que es omnipotente y  
soberano, no sólo en el acto de 
la creación, más para el go
bierno y la dirección de las 
criattiras. Dicen cómo el mila
gro es simplemente el acto, la 
ejecución de esa libertad, de e 
sa omnipotencia, de esa sobe
ranía perpetua y sin límites. 
Reconocen que el milagro no 
impone a Dios ninguna modi
ficación; que Dios permanece 
inmutable porque lo ha pre- 
v \^o  todo, las modificaciones 
de sus leyes mismas; que por 
el milagro» no d^cstruye sus le 
yes, como el hombre no destru 
ye sus proyectos cuando intro 
duce en el complejo de ellos al 
gunas modificaciones que ha 
querido y dispuesto desde el 
primer día.

Religiosa
Laf democracias se mues

tran afanosas por combatir el 
analfabetismo! em las masas, 

porque le consideran como la 
peor rémora que se opone a 
sus intereses civilizadores. Por 
eso, a enseñar a leer y a es
cribir se reducen sus mayores 
etnpeños en asuntos educati

vos, como si el solo alfabe
tismo, pudiera ser garantía de 
integridad en el individuo.

La instrucción que desdeña 
lof principios religiosos, que 

Henen sus raigambres tienen 
conciencia de la masa que in 
tenta educar, no es integral, 
ni contribuye a edificar y 
C(/Hstruír sobre ^sólidtis bases.

La educación cristiana que 
encierra en sí una gran po- 
tenqialidad de moral acriso

lada, es indispensable al niño. 
La sola lectura o escritura o 
cualesquiera instrucción supe
rior que se imparta, no podrá 
ser nunca edificante sino e- 

leva al alma y va encauzada 
por el típtón de una inque
brantable voluntad.

Las estadísticas sobre cri
minología, son la protesta 
más elocuente que reciben 
los pueblos y naáiones sobre 
su desorientación pecaminosa, 
por ser voluntaria, en rela

ción con los asuntos educati
vos. I

La instrucción que las de
mocracias han venido impar
tiendo será todo lo avanzada 
que se quiera, pero es la que 
mayores males está haciendo 
a la humanidad, porque lejos 
de ser un medio de eficiencia 
resulta un arma de destruc
ción.

La Instrucción religiosa se 
rá en todo tiempo el faro de 
la IJ unanidad.

EMY ELI A. 
D.C.

m

Se Alquila
Departamento de tres piezas, fresco y ventilado

Ave. B. N*̂  16

La M adre
Señora: Hay una mujer que 

tiene algo de Dios por la in
mensidad de su amor, mucho 
de ángel por la incansable so
licitud de sus cuidados; una 
mujer, que siendo joven, tie
ne la reflexión de una ancia
na y en la vejez trabajará con 
el vigor de la juventud; una 
mujer, que,- si es ignorante,
descubre con más acierto los 
secretos de la vida que un sa
bio, y si es instruida se acomo
da a la simplicidad de los ni
ños; una mujer, que siendo po 
bre se satisface con la felici
dad de los que ama, y siendo 
rica daria con gusto sus teso
ros por no sufrir en su cora
zón la herida de ingratitud; 
una mujer q' no siendo vigoro
sa, se estremece con la bravu
ra del león* una mujer que 
mientras vive no la sabemos es

timar, porque a su lado todos 
los dolores se olvidan, pero des 
pues de muerta daríamos to
do lo que sentimos por mirar 
la de nuevo un solo instante, 
por recibir de ella un solo a- 
brazo, por escuchar un solo a- 
cento de sus labios.

De esta mujer no me exi
jáis el nombre a mí, si no que 
réis que empape en lágrimas 
vuestro álbum, porque yo la 
vi en mi camino.

Cuando crezcan vuestros hi 
jos leedles esta página, y ellos, 
cubriendo de besos vuestra fren 
te os dirán que un humilde 
viajero en pago del suntuoso 
hospedaje recibido, ha dejado 
aquí un boceto de su madre.

Ramón Angel.

Obispo de Ancuá.

Ejemplo
Son las diez de la noche. Se 

oye el murmullo de una plega
ria, en la cocina de una humil
de casa: una mujer está rezan- 
do y dos lagrimones le resbalan 
por las mejillas. Dos angelitos, 
un niño y una niña, de 9 y 7 
años, respectivamente, son los 
que con sus voces angelicales 
corean el rezo del Santo Rosa
rio.

El niño se queda mirando a 
su madre y no contesta.

—¿Por qué no rezas, hijo 
mío?

—¿Por qué lloras tú? Y el 
pobre niño, presintiendo que 
algo ocurre, rompe a llorar. 
¡ Ha notado algo raro en su ma 
dre!

—¡Calla, Juanito, calla! No 
ves? ¡Sólo han sido unas lágri
mas!

Terminada la letanía, la ma 
dre acuesta a sus hijos...mien
tras tanto su marido está em
borrachándose con varios ma
los amigos, en la taberna pró
xima.

—¡Dios mío! ¿A qué hora 
volverá hoy? ¿Cuándo dejará 
esas malas compañías? ¿"Si ha 
ce falta dar mi vida para que 
él se salve, tómala. Señor”.

De pronto se oye el ruido 
producido por unos pies al a- 
rrastrarlos por los peldaños de 
la escalera. Es Juanón que llega 
a casa.

Son Jas tres.. Ya la tierra se oscurece.
Cubre a Jerusalén la noche sombría,
Y la luz del relámpago aparece 

En el Calvario, soldadesca impía.
En el Gólgota allá en la cruz pendiente.
Se halla nuestro Jesús en agonía,
Y al lado de la cruz, triste y doliente 
La madre de Jesús aparecía.
Es su dolor tan grande, tan sentido 
Cual no se vió jamás dolor humano,
Mas ni una queja, ni un solo gemido 
Lanzaba, por eil Hijo soberano.
Inmóvil, si, junto a la cruz amada 
Dirígele miradas de ternura.
Ningún consuelo, ni una gota de agua 
Puede darle en su inmensa desventura.
Y su mirada es muda y elocuente 
Que revela su inmenso desconsuelo;
Parece que le dice tiernamente:
"Viva estoy? pero no, contigo muerto”
"Abre tus ojos, ojos de paloma.

Los ojos que formaban mis delicias 
Vuelve a los brazos de tu Madre, torna 
A recibir, oh hijo, mis caricias”
"Oh manos yertas de Jesús clavada^.
Oh rostro hermoso, cárdeno y herido,
Oh pies, que ansiosos sin cesar buscaban 
/̂ 1 pecador, al débil y afligido”
"Hijo, hijo de mi alma, ve a tu madre.
Mira que débil al madero asida 
Mira que quedo desolada y sola.
Ve gota a gota resbalar tu sangre 
Ay, sin poder contigo dar la vida”
"Ven a mi casto seno que te adora 
A morir reclinado en mi regazo;
Ven, me darás tu postrimer abrazo”
Mas ay, que no oye el Hijo idolatrado.
Viene a sus brazos, ya cadáver yerto;
Los brazos de la madre ya extenuados 
Ahora le estrechan, más la estrechan muerto.
Y al calor de sus besos y abrazos 
quisiera reanimar el cuerpo frío 
Ay, en amor ^u corazón se abrasa
Y hallla tan solo un eco en el vacío 
Si,porque ya sus ojos eclipsados
No miran de su Madre la amargura;
Como se encuentra tan desfigurado 
El que es todo belleza y hermosura?
Ella unje el Santo Cuerpo con aromas
Y lo envuelve en limpísimo sudario;
Y gime la tristísima Paloma 
Recogiendo esa sangre en relicario.
Llora María, llora Magdalena,
Llora Juan, lloran los que le acompañan;
Sólo el hombre no sufre en esta pena.
Solo el hombre se muestra sin entrañas 
Vuelve señora, vuelve a tu retiro,
Queiha entrado ya la noche de tu duelo;
Ya no suena su voz en tus oídos 
Ya murió el que era todo tu consuelo 
Déjadme pués que con humilde llanto 
Llore la causa de dolor tan fuerte,
Y que pensando siempre en tu quebranto 
En vuestro amor yo viva hasta la muerte

Generosa F. Esclopis.

La M ujer y la 
Boonomía

Bi eves momentos se perci
ben las pi.sadas... De repente se 
siente un fuerte ruido, produ
cido por el choque de un cuer
po contra los peldaños de la es 
calera.

La mujer sale rápidamente y 
ve un cuadro que la deja ano
nadada.

Su marido yace en el suelo, 
sin conocimiento, y tiene una 
gran brecha en la frente, por 
la que sale abundante sangre.

El niño al ruido despierta, sa 
le a ver lo que ocurre y se 
encuentra con su madre, que 
arrastra a duras penas a su pa
dre, que está completamente 
embriagado. La madre con una 
seña imperativa, manda a su h¡ 
jo a la cama.

Eli susto que recibe el pobre 
niño no es para describirlo; llo
rando muy bajito vuelve a su 
cama y a pesar de sus nueve a- 
ños, comprende entonces por 
qué lloraba su madre. En toda 
/a noche no puede Juanito dor
mir, pero ha rezado mucho a 
la Santísima Virgen para que 
su padre no se condene.

La mártir del hogar ya tie
ne quien le acompañe en el su
frimiento.. Han pasado tres me 
ses y la carroza de la Funera
ria se lleva el cuerpo del infor

tunado Juanon ’, que ha muer 
to alcoholizado.

Antes de morir ha dado un 
último consejo a su hijo.

, ¡Juanito! nunca te emborra 
ches ni des disgutos, a tu ma
dre.

Perdón pido a todos y en 
particular a vosotros tres, que 
SOIS los más perjudicados.

Han pasado 14 años. Juani
to es todo un hombre; está 
empleado en una gran casa y 
gana un buen sueldo.

Los compañeros de Juan pro 
ponen a éste que les acompañe 
a una cena que han encargado 
para el domingo.

Verás lo que nos vamos a 
divertir. Muchos quedaremos 
completamente borrachos.

Juan pierde el color, se ha a- 
cordado de la escena de aquella 
noche horrible y del último 
consejo de su padre. —"¡Jua
nito! ¡Nunca te emborraches 
ni des disgusto a tu madre!

—¡Cómo! Borrachos habéis 
dicho? Un día de santificación 
como es el domingo queréis q’ 
yo lo mude en día de juerga?

¡Nunca! ¡Jamás haré llorar 
i mi madre!

Juan marcha a casa y al en
trar, su madre nota que viene 
un poco demudado.

La mujer posee la especiad • 
dad de la economía, como p o 
see la de la pedagogía.
• La economía* como la eti

mología nos enseña, es la ley 
de la casa.

La verdadera economía con
siste en ganar y gastar todo 'o 
que es necesario, para asegu
rar el porvenir próximo y le
jano de la casa. No es más q’ 
una aplicación particular de la 
ley generad de lo necesario y 
de lo suficiente, la sobria con
dición de la elegancia en todas 
las cosas: es necesario y es su
ficiente que una cosa tenga 
con qué alcanzar su fin.

La razón abstracta y deduc 
tiva que caracteriza al hombre 
le predestina a las grandes o- 
peraciones del movimiento ge
neral de lia fortuna doméstica. 
Pero la mujer, dotada de la in 
teligencia intuitiva, de las rea 
lidades singulares y concretas, 
está llamada a llevar las pe
queñas cuentas diarias, en que 
se anotan los menudos gastos 
cotidianos.

No es acaso en estos dimi
nutos gastos, donde fácilmen
te y sin darse cuenta, es de te
ner un triste derroche? La mu 
jer economizadora, que lleva 
regular y puntualmente sus 
cuentas, es una sabia ordenado 
ra que dispone armoniosamen
t e  en  los d eta lles los ingresos  
procurados por el hombre. En 
cambio la mujer desordenada 
que no lleva cuentas de sus gas 
tos, despilfarra un dinero que 
no sabe aprovechar.

A la psicología tan femeni
na de los gastos diarios corrien 
tes, que adquieren a veces un 
ritmo acelerado, las cuentas le 
sirven de freno, que obligando 
a la mujer a fijarse en ello im 
piden que descarrile el tren de 
la casa.

La mujer economizadora se 
guarda bien de dejarse arras
trar por los atractivos del lujo. 
El lujo que sólo tiene el aspee 
to y e|l aire de lo bello, no es

más que feo oropel; porque es 
etimológica y esencialmente co 
mo toda sojbreabundancia—lu 
xuria— una desviación. El lu 
jo desvia el dinero de su des
tino normal. Es una torcedu
ra, una inflación de articula
ciones económicas, una contor
sión de los principios raciona
les de una sana economía. Co
rriendo tras una ornamenticón 
vana desvía el gusto natural, 
hacia la hojarasca inútil, y car 
ga la pureza de línea de una 
bella arquitectura.

El lujo olvida que la verda
dera hermpsura es proporqip- 
nal a la sencillez.

Cuidadosa de la verdadera 
belleza, la mujer economizado
ra, envuelve toda su casa eln* 
una atmósfera limpia de so
briedad, que aureola las verda
deras obras de arte. En la co
cina hace prevalecer el gusto 
culinario sobre al de la gloto
nería; en el aseo personal y en 
el mueblaje hace resaltar el gus 
to artístico sobre la vana ri
queza. El esmero tan femeni
no de la elegancia y de la mo
deración predestina a '(la mu- 
jes para la transformación esté
tica de las cosas pequeñas, de 
las mil naderías que de la ma
ñana a la noche y desde la co
cina al salón constituyen una 
casa y la delicia de un día pa
sado en el hogar.

Como a la mirada de un ar
tista, la casa toda se convierte 
a la mágica mirada de la mu
jer ordenda en un microcos
mos, en un mundo en pequeño 
an'mado por el espíritu.^ El nu 
chero al fuego que canta so
bre el simpático fogón de una 
limpia cocina y el jarrón de 
flores que perfuma y alegra el 
salón armonioso y bien orde
nado, son los dos extremos ds 
una obra de arte, en que todas 
las piezas ajustadas, sin lujo, al 
diapasón moral de la sobriedad 
interior, componen la orques
tación musical de una casa 
bien ordenada.

X.

HIMNO DE LA JUVENTUD 
CATOLICA

(Premiado por el Tribunal Calificador) 
CORO

A Ti eleva su voz amorosa 
la católica fiel juventud.
Guarda, Madre, su joya preciosa: 
de la Fe la divina virtud.

ESTROFAS
Con la fe se corona quien ama: 
ella endulza la cruz del dolor.
Guarda, oh Madre en mi patria esa llama 
que nos muestra cual faro al Señor.

I I
De los Angeles Reina, María,
Madre excelsa del Dios Redentor.
Eres Tú nuestra eterna alegría, 
nuestro dulce consuelo y amor.

I I I
Hoy la Iglesia de Cristo, afligida, 
a Ti clama, pidiendo favor.
Por tus ruegos, oh Madre querida 
gloria y paz le conceda el Señor.

UNA RELIGIOSA.

—Qué te pasa, hijo mío?
—Nada, que querían que fue 

ra a una cena, en la cual se em 
borracharían casi todos..

—Y qué les Jhas contestado?
—¡Que no!
—¡Bien hecho!
Es la noche del domingo. 

Son las nueve y media. Juan lie 
ga a casa y acto seguido empie
zan a rezar el santo Rosario; 
lo mismo que 14 años antes, 
la madre y los hijos., entre tan 
to los otros compañeros están 
emborraihándose, ofendiendo a 
Dios y a su Santísima Madre.

A la mañana siguiente los pe 
riódicos dan una mala noticia.

"Joven muerto a cuchilla
das”..

Al volver Juan aquel día de 
1; oficina, viene triste, y dice 
a su madre. La cena de ayer ter 
minó con la muerte de un com 
pañero nuestro.

La madre, horrorizada, abra
za a su hijo, y los dos corazo
nes unificados recuerdan aquel 
drama., (también a causa del 
abuso de la bebida) que en 14 
años no han podido olvidar.
~  . J. G.
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Bodas de oro de Sacerdocio
£1 Reverendo Padre Marcos 

Bartolomé A. R. P^írroco de 
David cumplió el 17 del pre
sente 50 años de vida religio
sa. Pasaron ese dia con el los 
Reverendos Padres Antonio y 
Andrés de la Iglesia de San Jo
sé de esta ciudad.

55-

Hospitalizado
Se encuentra en Santo To

más, nuestro buen amigo, a 
quien la "Acción Católica tie
ne como un entusiasta coope
rador, el Rev. P. Elíseo Villa
rreal Párroco de Santa Ana. 
Hasta él van nuestros deseos de 
su pronto restablecimiento.

F allecimiento
Dejó de existir Doña Angé

lica Tejada. A sus hijos J. Ga
briel, Augusto, Miguel Angel 
y Rosalina le enviamos nues
tra más sentida condolence.

íí-
X IV  aniversario de fundado 

La Compañía de San Luis 
Gonzaga celebró el XIV ani
versario de su fundación el 
día 18. Que siga como hasta 
aquí y que se cumplan mu
chos más.

Por medio de estas colum
nas nos complacemois) en co
municar a las muchas perso
nas que compraron tiquetes 
para la rifa de la cadena, que 
se llevó a efecto en Penonomé 
el día 20 de agosto, que fue fa
vorecida con el número pre
miado la señora Elena Valdés 
de Moreno Rosales.

>:• s:-
De Penonomé ha venido a 

pasar, sus bien merecidas vaca
ciones de mediados de años, la 
Sta. Carmen Conte una de las 
personas que más trabaja por 
la causa de Nuestro Señor Je
sucristo en ese lugar. Grata 
temporada entre nosotros a la 
buena amiga.

Siguieron el domingo *para 
Chicago el doctor Jame Chap
pie y u señora Victoria Fábre- 
ga de Chappie. Feliz travesía.

5Î* ÎÎ- íf

Nuestro cordial saludo pa
ra el señor Antonio Sosa C., 
quien está de nuevo al frente 
de su negocio después de unas 
semanas de vacaciones pasa
das en Venezuela y Colombia.

 ̂ 5Í- í:-
Cumpleaños

Aunque tarde felicitamos al 
doctor Horacio Alfaro Secreta 
rio de Hacienda y Tesoro quien 
cumplió años en días pasados.

La virtuosa matrona doña 
Ofelina Remón de Chiari ce
lebró su onomástioc el 21. 
Nuestros parabienes.

>!• 5̂ «•
El doctor Julio C. Prieto 

cumplió años. Para el culto 
Galeno nuestras felicitaciones.

» JÎ- Sí-
Don Genaro Pacheco sumó 

un año más a su existencia 
empleada en una vida cristia
na.

» ♦ ♦

El señor Daniel Salcedo cum 
plió años. Nuestras congratu
laciones.

La señora doña Della de Pa
redes s^ VIO muy felicitada el 
día de su cumpleaños que ce
lebró el 21.

♦ ♦ ♦

Mairimonios
Mañana sábado en el San

tuario de Cristo Rey se verifi
carán las Bodas de la señorita 
Emilia Brin y el doctor Alber
to Navarro^.

Ella, que une a su belleza 
moral y física una exquisita 
cultura, completada en un Co
legio de Religiosas en Jamai
ca, será la compañera ideal pa
ra el joven Galeno. Felicita-- 
mos a la distinguida pareja y 
les deseamos una dicha conti
nuada.

í:- ÎÎ*
En la ciudad de Penonomé 

celebraron sus Nupcias la se
ñorita Beatriz Jaén y el señor 
Gustavo Arosemena. Para los 
jóvenes que se inician en la 
nueva vida nuestras congratu
laciones.

>:• í!-
También en el mencionado 

lugar se unieron con los sagra
dos vínculos del matrimonio la 
señorita Matilde Jaén y el se
ñor Gil Blas Tejeira. Una e- 
terna luna de miel les desea
mos.

En la Santa Iglesia de la 
Merced prestaron el juramen
to ante el Altar el señor Clau
dio Endara y la señorita Ju
dith Carles de la buena socie
dad penonomeña.

Ü- Íi- «•
A las 7 p.m. del día 27 de 

Septiembre en San Carlos con 
trajeron matrimonio la señori
ta Hilda Vega y el señor Be- 
lisario del R io. Los ncyvios s i
guieron a Cartagena, Colom
bia a pasar una grata tempora
da.

a- Ü- :¡-
En la ciudad de Colón tuvo 

lugar, una aristocrática Boda 
en la Iglesia de La Medalla Mi
lagrosa. Fueron ellos la seño
rita  ̂Elba Estenoz y el señor 
Manuel González.

sí s:-
Viajeros

Para Venezuela su residen
cia actual, embarcó hace algu
nos días el Reverendo Padre 

'Josí Manuel Quirós y Palma 
ilustre orador, sagrado quien 
permaneció corta temporada 
entre nosotros.

K-
A continuar sus estudios de 

medicina siguió para los EE. 
UU. el señor Gabriel Sosa. 
Buen viaje.

* ^
Regresó a continuar sus es

tudios a los EE. UU. el joven 
Julio J. Fábrega lo despedi
mos.

s;- í¡-
Atentamente saludamos al 

señor Enrique de la Guardia 
quien se encuentra de nuevo 
entre nosotros después de ha
ber dejado instalada en un Co
legio de los EE. UU. donde 
cursa estudios secundarios, a 
su eñorita hija María Elenlta 
de la Guardia.

Solemne Triduo
Los días 19, 20 y 21 se lle

vó a efecto en el Santuario de 
Cristo Rey con toda solemni
dad, un Triduo e nhonor de 
Santo Tomáás de Villanueva, 
Patrono del Hospital Santo 
Tomás.

» » sí-
Sensible fallecimiento

Lamentadlos la muerte del 
Sr. Ricardo Alfonso Diez y en
viamos a su madre, esposa y 
hermanos nuestra sincéra con
dolencia.

La Acción Católica de Panamá y sus
Centros

oooooooooooooooooooocx>oooooooooooooooooocx)ooooooooooo)ooooocxxxxxx>€xx>oooocxx>

Recordamos a todos los socios y sodas de la "ACCION CATOLICA”, la gran impor
tancia que para su formación moral y apostóli ca tiene la sólida y profunda instrucción religio
sa, y la facilidad que para obtenerla encuentran todos en los Círculos de Estudios organizados 
en la "Acción Católica”.

Allí, en franca y familiar conversación, se analizan y estudian las verdades de nuestra 
Religión, se investigan y estudian en su refutación razonada las objeciones mal intencionadas 
de los adversarios. El Círculo de Estudios de los Caballeros sesiona todos los miércoles y vier
nes a las 8 y 30 de la noche en el salón de la A.C.

Las Damas tienen su Círculo de estudios todos los lunes a las 5 de la tarde en el Salón de
la A.C.

Se suplica nuevamente a todo socio o soda de la "Acción Católica”, que cada vez que 
cambie de domicilio se sirva enviar su nueva dirección a las oficinas de la "A.C.” o a la Secre
taria General Doña Josefa M. de Jaén.

S E C C Z 0 2 Ñ T  Z Z Z v Z ' J B Z T Z L .

trabajadoras. Las asociacione en 
mención que han aceptado per 
medio de sus delegados la a- 
lianza son: La Unión de em
pleados de Comercio de Pana
má y la Unión de Panaderos. Exposición de 

Costura

La señora Dolores de Fábre
ga cumplió años ayer hasta 
Santiago de Veragas lugar de 
su residencia le enviamos nues
tras congratulaciones.

Cuatro Sociedades Obreras 
con personería jurídica, todas 
se han reunido p^ra hacer va
ler )los derechos adquiridos por 
ley en beneficio de las clases

La Unión Ibero Americana 
se propone celebrar solemne
mente la Fiesta de la Raza, el 
próximo 12 de octubre. A tal 
efecto ha acordado abrir un 
concurso literario escolar pa
ra el desarrollo de dos temas: 
uno por los estudiantes de la 
Universidad y el otro por los 
estudiantes de las escuelas y 
colegios secundarios de Pana
má. Dichos premios serán en
tregados el día 11 de octubre 
en la velada que se celebrará 
en el In s titu c o  N a c io n a l a las  
ocho y treinta de la noche. El 
doce a las nueve de, la mañana 
se dirá una Misa campal can
tada con música selectísima, 
en la Catedral en ruinas de Pa
namá Viejo. Este acto que es 
la primera vez que se hace se
rá trascendental y de profun
das evocaciones, para el que se 
cuenta con un escogido perso
nal. Si para esa fecha su Se
ñoría Ilustrísima se encuentra 
entre nosotros él oficiará la 
Santa Misa. La música será in
terpretada por imponente co
ro de más de doscientas voces 
integrado por alumnos de los 
distintos colegios de la caplj- 
tal acompañados por una or
questa de la Banda Republica
na de veinte músicos, y dirigi
dos por el Profesor Zozaya. La 
oración estará a cargo del Re
verendo Padre Francisco La- 
pieza brillante orador sagrado 
quien sabe cautivar a sus oyen
tes y atraerlos en tropel a oír 
de sus labios la palabra de 
Nuestro Señor Jesucristo por 
él tan bien interpretada. La re
seña histórica de las ruinas la 
hará el tribuno panameño don 
Samuel Lewis quien podrá dar 
la información más cierta de 
estos monumentos que llevan 
tres siglos de mantenerse 'en 
pie, siendo el mayor atractivo 
para los turistas. Ya se están 
haciendo los preparativos co
mo ornamentación transporte 
instalaciones eléctricas con el 
propósito de que esa fiesta re
sulte lo mas lucida y solemne 
de acuerdo con la fecha que se 
conmemora.

A su debido tiempo se invi
tará al Gobierno, al Cuerpo 
Diplomático y Consular, las 
Academias, las Sociedades Cul- 
û'jOMiaMOfliuiiuiiamiinBaaauiNwmiuuiiDuiuMMiiuuimiiiniiNiiiiaMnniiiiiniiMffiMiinMumnnniBmmiannntaBaHiiMnâ  imiiniiwwroiiw«inifflnnnninniiini
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La exposición de la Escuela 
de Modistería regentada por 
doña Rosa Walker de Escobar 
y doña Julia de Paredes cons
tituyó un valioso exponente de 
arte femenino. Ya es muy co
nocida en nuestra sociedad, la 
labor que realiza dicho plan
tel, cuya enseñanza vale mu
cho porque es esencialmente 
práctica, cultiva el gusto y 
tiende a desarrollar el espíritu 
artístico que toda mujer lleva 
latente. .Todo ello asegura el 
éxito de las alumnas que sa
llen capacitadas para confeccio
nar cualquier trabajo por difí
cil que sea.

Con un programa de bases 
fundamentales definidas, con 
amplitud artística y cambian
te según las veleidades de la 
moda, esta escuela va llenando 
su cometido, de acuerdo con 
las capacidades y disposiciones 
de cada alumna en particular.

Cada uno de los trabajos ex
puestos tuvo su mérito propio, 
cada uno revelaba mucho de 
la personalidad y gusto de las 
alumnas.

Merecen mencionarse los tra 
bajos de Carmen Caropresi, 
Carmen Berguido, Graciela Pé
rez, María Ester Micolta, Dé- 
bora Sánchez, Adelina Bottin, 
Carmencita Calderón, Antonia 
G. de Raldán, Rosa Perigault, 
De Gracia y muchas otras que 
escapan a nuestra memoria.

En honor al mérito quere
mos hacer alución muy en es
pecial de Carmen Caropresi, a- 
lumna que llena de orgullo 
muy jusificado a sus profeso
ras. Hay que ver los trabajos 
realizados por esta niña para 
comprender el valor de sus ma

turales y al público en general 
para que concurran a estas fes 
tividades.

Durante los meses que van 
de Mayo a Septiembre se han 
repartido cinco mil seiscientas 
comidas en el comedor esco
lar de la Escuela de Niña Pa

blo Arosemena en Colón. El 
interés que las maestras de es
te plantel dirigida por la direc
tora Jilma Apolayo de Correa 
tienen por sus alumnos es tal, 
que no solamente se les ali
menta sino que a los mas ne- 
ceitados se les presta ayuda de 
toda clase.

Lo Inesperado

nos, un par de abejitas laborio
sas que saben crear con destre
za artística toda las inspiracio
nes que este arte femenino ins
pira.

Esta alumna distinguida q’ 
tanta sensación ha causado en
tre las personas versadas en mo 
distería, ha hecho en cuatro 
meses el album de muestras q’ 
viene a ser un compendio de 
las habilidades lo mejor dicho el 
medio más seguro con que 
cuenta la escuela para garan
tizar el dominio de la profesión 
que ella enseña. Es norma de 
esta escuela, de que no hay di
ploma sin este muestrario, tra
bajo que la alumna debe reali
zar en los dos años fijados pa
ra obtenerlo. Nos dijo doña Ro 
sa que la señorita Caropresi en 
vista de sus disposiciones e in
terés mostrado en realizar de 
manera eficiente ql programa 
de modistería, se graduará en 
este año, porque la escuela a 
pesar de ser particular no tie
ne interés alguno en retener a 
una alumna que está apta para 
luchar por la vida.

El trabajo de examen consistió 
en un vestido, de corte igual, 
con la libertad de adornarlo al 
gusto de cada cual, vestidos q’ 
fueron realizados sin interven
ción de las profesoras.

Nos es muy placentero feli
citar a las alumnas de esta es
cuela particular de modistería, 
y muy especialmente a sus dig 
nas pofesoras que están perfec
cionando y popularizando en 
Panamá, el arte del buen ves
tir económicamente.

Emilia Gutiérrez E.

Es el caer de una hermosa 
tarde de verano. Sobre la terra
za de una suntuosísima casa 
está sentado Juan, en un sillón 
de enfermo, casi de inválido.

Cierta noche en q’ iba de fies 
ta con varios amigos, en el cru 
ce de una avenida se chocó su 
automóvil con otro de servicio 
público y Juan sufrió la frac
tura de su pierna izquierda. Co 
mo consecuencia de ello fue lie 
vado al hospital y después de 
larga y dolorosa operación, 
vuelto ya a su casa, espera con 
inquietud su incierta curación. 
Y ahora, sentado en la terraza, 
a soflas con sus sombríos pen
samientos, acaba de descubrir 
el aparecimiento de una nueva 
hinchazón que le indica clara
mente que su curación dista 
mucho de ser una realidad. A- 
marga más esta idea el hecho 
de estar su boda anunciada pa
ra dentro de pocas semanas. Su 
hermosa prometida arregla a- 
fanosamente el ajuar, llena de 
ilusión y de fe en la pronta cu
ración del amado.

Mira Juan la quieta bahía 
donde se balancean con suave 
ritmo los barquitos pescadores 
que han regresado ya de sus 
faenas y siente en su corazón 
una nostalgia infinita; presien
te que no va bien; que su sue
ño de amor y de ventura pue
de interrumpirse; que le aguar
de nuevamente una cama de 
hospital.. Cierra los ojos pa 
ra no pensar y entonces siente 
con más fuerza la angustia que 
lo domina. Por, el momento es
tá sólo, pero ha sentido que el 
automóvil de sus hermanas a- 
caba de entrar a la casa; tai- 
vez con ellas venga María y 
Juan quiere huir, no ver a na
die, para que no sepan lo que 
está sufriendo en estos momen
tos. Sus ojos escudriñan la te
rraza, donde hay dos sugestivos 
kioskos y pronto dirige una 
silla de ruedas hacia uno de e- 

^̂ los, buscando la sombra para 
ocultarse un poco a las mira
das de las que suben ansiosas 
en su busca. Qué pronto dan 
con él. María llega resplande
ciente de emoción y le cuenta 
cómo en compañía de sus her
manas acaba de hacer las últi
mas compras. Con cuánta ale
gría le presenta una caja pri
morosa donde sonríen los aza
hares que han de adornar su 
cabeza de desposada. Brilla en 
sus ojos la sonrisa magnífica 
del amor dichoso y mira a 
Juan para descubrir en él la 
misma felicidad.

Pero Juan tiene los ojos ba
jos, obstinadamente bajos.

María palidece.
—Qué tienes, Juan? Estás 

raro. Te duele quizás la pierna 
mas oue ayer? O es que ya no
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me quieres? No te han gusta
do los azahares?. . .

Juan siente un nudo en-la 
garganta. Toma las manos de 
su novia y alza hacia ella sus 
grandes ojos tristes, cuajados 
de angustia. Calla un momen
to y después le dice:

—María, te amo más que 
nunca, pero creo que nuestra 
ventura se aleja; yo no estoy, 
como habíamos pensado, en 
vías de curación; acabo de ha
cer un descubrimiento que me 
anuncia la necesidad de una 
nueva intervención de la ciru- 
jía. Mañana la cuchilla volverá 
talvez a penetrar en mi carne.

Las hermanas de Juan, al es
cuchar. sus palabras dolorosas, 
aunque llenas de angustia, in
tentan volver con sus frases de 
aliento las esperanzas al cora
zón de los enamorados, marca
dos ya con el signo del dolor.

Se hace el silencio, un silen
cio lleno de desesperanzas, de 
mudas interrogaciones angus
tiosas.

Baja la noche. En el kiosco 
de la terraza que ya envuetlven 
las sombras, sobre una mesita 
de laca está abierta una caja 
delicada donde asoman cando
rosamente, las talvez ya inúti
les flores de azahar. Aunque 
la noche que se aproxima trae 
la claridad radiante de la Juna 
llena, todos sienten las som
bras penetrar en sus almas. Ma 
ría, que ha sabido ser siempre 
fuerte contra el dolor, hace de 
pronto un gesto de confianza 
y dice dulcemente.

—No, Juan, así no puede 
ser. Mañana te hará el médico 
una curación más completa y 
mejorarás más pronto de lio q’ 
crees. Nuestras ilusiones se rea
lizarán. Ahora voy a pedir per 
miso a mi madre para cenar 
con ustedes esta noche y arre
glaremos la cena aquí en la te
rraja, si a tu mamá le parece 
bien. Qué dices tú?

Juan sonríe y siente como 
un rayo de luz en su corazón; 
sus hermanas acogen con entu
siasmo la idea y en seguida en
cienden las luces, suben la e- 
lectrdla y en las mesitas de los 
kioscos arreglan la cena con 
gracia exquisita.

Llevan el enfermo a su pues
to de la mesa; María se sienta 
a su lado y se esfuerza por es
tar alegre. La madre de Juan, 
que no sabe aún la angustia 
del nuevo suceso, sonríe con 
dulzura y contento y las mu
chachas disimulan su pena, 
mientras la música prolonga 
sus sones alegres sobre la abier 
ta terraza. Juan olvida su pro
pia amargura y hay momentos 
en que se cree el más feliz de 
los hombres.
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